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NOTA. Las suscriciones so cuentan desde primero de mes
Hay una asociación formada con el titulo de LA DIGNIDAD, cu-
yos miembros so riaen por otras bases. Véase el pro.specto que
se da grati.s.=Todn suscritor á este periódico se considerarà que
lo es por tie upo iiideflnido, y en tal eoneepto responde de ses pa¬
gosmientras no avise á laRedacción en sentido contrario.

ADVERTENCIA.

El núm. 734 de este periódico será el
último que recibaa los suscritores y sócios
de LA DIG-NÍDAD cuyos pagos no alcan¬
zan á cubrir el último trimestre de 1877.
Y como quiera que hay bastantes suscrito-
res á quienes estamos remitiendo el perió¬
dico desde hace mucho tiempo, por hahe»--
nofi prometido formaly terminanmente que
pagarían, sin que, sq conciencia les advier¬
ta que abusan demasiado de nuestra buena
voluntad y de nuestras fuerzas, ponemos
en su noticia que ellos han de ser losprime¬
ros excluidos de la suscricion, sin perjui¬
cio de otras medidas que nos proponemos
adoptar si no se apresurasen á cumplir su
palabra empeñada.

PROFESIONAL.

Obsorvacionas al artículo de D. Blas Vicen
•Union es fuerza» publicado en el número an¬
terior.

Que la Tarifa de honorarios decr0tQ,da eu 26
de Abril de 1866 , adolece de muy gi-aves defec¬
tos, no so le oculta á nadie; pues basta pasar
la vista por su «uasi-articulado, para quedar
sorprendido de la ligereza con que la redactó su

autor. Estos defectos do detalle, si asi puodeu
llamarse, lian sido señalados en más de una
ocasiou por I.a Veterinaria Española y por varios
pi'ofe,sores celosos de la houra de la clase vete¬
rinaria; y á pesar de tanta y de tan justísima
censura, todavía no ha habido quien se tome la
molestia de acousejar ó proponer al Gobierno la
subsanacion de errores y .omisiones tiya absur¬
dos como jierjudiciales. Diriase que nuestra cla-
.so es una clase expósita, sin más padres queda
misericordia de Dios, abandonada de sus tutores
natos y eutreg-ada por el liado á correr todos los
riesgos de una navegación sin rumbo en el
océano do una sociedad estulta. Poro diciendo
eso no se diria la verdad. Mny probable es que
ninguna colectividad social haya sido objéto do
tantas atenciones por parte de los Gobiernos,
como la que representa nuestra profesión vete¬
rinaria. Pruébaalo, en efecto, la extraordinaria
multitud de disposiciones que, en cualquier pe¬
riodo do tiempo que se examine, han emanado
de lo.s centros oficiales encaminadas á introdu¬
cir útiles reformas en la ciencia, á mejorar la
suerte do sus profesores y hacer que estos pres¬
ten cada dia má.s extensos y más positivos ser¬
vicios á la riqueza pecuaria y agrícola y aun á
la salud pública, llastarà recordar que, sola¬
mente en lo relativo á decreto.3 do caráctor ge¬
neral, sin contal para el caso con las mumoro-
sas órdenes aclaratorias, complementarias y
particulares, en el trascurso de treinta años se
ha visto favorecida nuestra carrera con cuatro
Reglamentos orgánicos do la enseñanza y de la
profesión : el que podriainos llamar reformador
ó reformista, decretado en ISifl ; q\ ahorreddo
de 1854, que es de donde muy priucipaimente
trae su origen la perturbación actual de nuestra
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cluse; el me>ios nulo de 1857: y el cataplasma
do 1871.—¿Signiflca esto quo los Gobiernos
no han consagrado su atención á nuestros asun¬
tos j necesidades?... Significa lo contrario; y
si después do tan repetidos toques y tanteos, la
profesión y la ciencia están cada vez peor, cúl¬
pese de ello á ios directores de escena, á las per¬
sonas que no supieron ó que no quisieron infor¬
mar lo que era justo y conveniente. Todavia,
por ejemplo, no ha habido quien, pudiendo ha¬
cerlo, so ati'ova á mirar por la honra de la cien¬
cia , demostrando al Gobierno la necesidad im-
])oriosa, apremiante, suprema de que para el in¬
greso en primer año, se exija la posesión de co¬
nocimientos cientificos y litorurios, muchísimo
más extensos y perfectos que los que se exigen
hoy; no hay quien tenga valor para aconsejar
esto al Gobierno; no hay quien, prescindiendo
de todo linaje de consideraciones personales,
quiera elevarse á la altura de su misión, á l-á
altura de jefe paternal de la clase y de la cien¬
cia , para echar de una vez los cimientos pro¬
fundos que habrían de sostener al nuevo y ma-
gestuoso edificio de nuestra carrera. Y sin em-
ombargo, la necesidad de que nuestra vasta
ciencia sea estudiada por jóvenes que siquiera
sepan estudiar y lo que estudian, y de que más
tarde sea- ejercida por profesores instruidos y
hasta ilustrados, esa necesidad la siente y la
conoce todo el mundo; los catedráticos la están
palpando diariamente; la prensa no ha cesado,
ni cesa, ni cesará de pregonarla, y no hay co¬
razón veterinario, como no sea muy miserable,
que^ no anhele por verla satisfecha. — Y bieu !
Si á cualquiér Gobierno se le hubiera paten¬
tizado la conveniencia suma de adoptar una re¬
solución en ése sentido, ¿cómo puede suponer-
so que había do haborse opuesto á ella? ¿Por
quó habia de oponerse? ¿por la consideración
mezquina do no llevar al presupuesto de gas¬
tos el consiguiente déficit que resultaría entre
los gastos ocasionados para la enseñanza y el
total importe líquido de las matrículas y revá¬
lidas?.. Ksa sospecha sería indigaá y nial fun¬
dada ; pues sabido y bien notorio es, que la Ins¬
trucción publica es siempre un capitulo onero¬
so óu los presupuestos ; y no obstante, este y
íX)do3 los Gobiernos, considerando los gastos de
Instrucción como eminentemente reproduducti-
vos, han aceptado siempre esos gastos, por amor
á la civilización, por decoro nacional, hasta por
egoísmo patrio!—No; la culpa no ha sido ja¬
más de los Gobiernos, sino de los gerentes {Ofi¬
ciales ú oficiosos, que. no lo sabemos) de la
causa veterinaria. A esos gerentes es á quie-
.'-.os debe imputarse todas las aberraciones que
en materia qe legislación veterinaria han con¬
vertido á nuestra ciencia en una especie de mito

para la generalidad de los profesores, y á nues¬tra clase en un charco de difamaciones, escán¬
dalos, vejaciones y competencias ruines

La misma causa de origen se hace preciso
invocar para el advenimiento de la Tarifa de
■honorarios que desde el año de 1866 está po¬
niendo tasa á la libertad que debiéramos tener
paa-a apreciar y estimar cada cual nuestros ser¬
vicios cientificos en la medida que juzgásemos
conveniente.—Gracias á ella, en los casos judi¬
ciales la misma recompensa tienen los servicios
de un profesor instruidísimo, que los deljmàs re¬
domado ignorante; y esta nivelación en el pre¬
mio no puede por menos de contribuir eficaz¬
mente á matar todo estimulo cintifico.—Empe¬
ro el defecto, capital de esta Tarifa , lo que tiñe
de rubor las mejillas, es la irritante cláusula 1."
de eso que llamábamos antes su cuasi-articulado-.
«Siendo responsable (1) el profesor de las enfer¬
medades (2), vicios ó defectos aparentes quo
tenga un animal, cuando el comprador le manda
(¡la palabrilla es fina!) reconocer, porque el
contrato ha sido á sanidad, exigirá (no se sabe
quien exigirá: si el proí^'esoró el comprador; tanta
belleza gramatical hay en este párrafo, que una
y otra persona so encuentran siendo el sugeto
de una oración incidental) en cualquier locali¬
dad el 2 por 100 del valor en que se haya ajus¬
tado.» (¿Quién se ha de ha de haber aju.stado:
el profesor, el comprador ó el animal?—¡Vaya
una redacción, y vaya un teçto legal y... vaya
una Tarifa ! )

Hé ahí cómo se expresa el mal pergeñado
cnasi-artirulo 1.° de la Tarifa. Pero á través de
ese tormento inquisitorial que se hace sufrir á la
gramática en el copiado su primer cmsi-artículo.
traslúcese bun claranqente que envuelve la in¬
tención de declarar al profesor responsable de
las enfermedades , vicios ó defectos aparentes
que tenga un animal, etc., ^tc.,; y aunque
tampoco sabémos qué cosa es eso de ser respon¬
sable délas enfermedades., vicios ó defectos., adivi¬
nando la caritativa intención de la Tarifa., nos
vamos derechitos á la priabra aparentes., en la
suposición do que se ha querido decir manifes¬
tos.—Y preguntamos ahora:

1." ¿Cuándo puede afirmarse en absoluta
que una enfermedad, vicio ó defecto es aparen¬
te, inocultable, indisimulable, indesconooible?...
¡Si el que redactó esa 1.' cláusula tuviera que
responder á esta pregunta hajo su responsabili-

(1) El autor de la Tarifa podia haber añadido en
un entfeparéntesis : nQpie si no futra responsable no
tendría derecho á cobrar nada por su trabajo...»

(2) ¿Si habrá también pro/mm de enfermeda¬
des, etc. etc.?— ¡Bendita Tarifa\ ¡No haj por donde
agarrarla !
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dad, yá se apresupavía á borrarla.—í.as eafei'-
modades, vicios ó dofoctos seueiUisiinos, es de¬
cir, de seneillisimodiagQÓstico, son raa patentes
que ni el comprador, ni el vendedor, ni el profe¬
sor pueden desconocerlas; y en tal caso, el con¬
trato á sanidad es imposible, puest > que yá se
ve que el animal no está sano. Pero entre las
enfermedades, vicios y defectos de que se lia
querido hacer responsable al profesor, las hay
de t l índole y do tales condiciones y tan ingenio¬
sos y üa.i rednados son los manejos, de qne los
gitanos y los chalanes se valen para ocultar lo
que no quieren que se vea, quo seria una gran¬
dísima injusticia la imposición, de esa responsa¬
bilidad de que se trata, til muermo, v. gr., con
sus síntomas muy equívocos, y hasta negado
por algunos e.vcelentes profesores, es una de
esas enfermedades comprendidas en los casos de
responsabilidad.
2." ¿ Por qué razón (para ser consecuente en

la explosion desús intenciones piadosas) el au¬
tor de la Tarifa no hizo extensiva la responsa¬
bilidad del profesor á todas las eqnivociones , á
todos los errores que puedan cometerse en las de¬
más aplicaciones de la ciencia? El profesor que
Sd equivoca en el diagnóstico de una enfermedad,
combate un enemigo que no e.xiste ; el animal
e muere, el dueño pierde su valor, y el profe¬
ssor no es responsable de aquel desgraciado su¬
ceso, que todos los dias y al que se crea más
instruido puedo acontecerie.— Un profesor que
sea corto de vista se halla expuesto á quo le
pase desapercibida una amaurosis incipiente,
una cáries deutaria, etc., etc.; otro, cuyo órga¬
no del tacto no sea bastante fino, será muchas
veces incapaz de apreciar ciertas diferencias im¬
portantes de temperatura, ciertas modificaeio-
nes bien precisas del pulso, etc., etc ; otro que
sea sordo ó torpe de oido, por necesidad ha do
apreciar mal los síntomas que la auscultación
nos revela; y, lo que es más general y más gra¬
ve, el profesor poco estudioso ha do cometer
errores mucho más frecuentemente que el que
es aplicado, asi como el que tenga más talento
dará mejores frutos cientiticos que el que tenga
una inteligencia mediana. V eu tolos esos casos
¿quién seria el varón perfectisimo que tuviera
la osadía do asignar á cada profesor una i'os-
ponsabilidad distributiva? Aquí podria decirse
lo de Jesucristo : « El que se creí Ju.sto arroje la
primera piedra.» Mas si Jesucrito conocía y per¬
donaba la fragilidad y la imperfección del hom¬
bre, en cambio el que primeramente tuvo la
ocurrencia de comsiignar la responsabilidad del j
profesor, no conocio, seguramente, las diñcul-
tades ingentísimas de la me licin i veterinaria,
ni ta npjc) quiso perlonar al profesor que por

desgracia no fuera tan sábio y tan perfecto
como él.
3.° ¿De dónde habrá surgido osa cariñosa

idea de responsabilidad profesional ? Nacería de
la índole del contrato que se hace «« smidad^'i
Mas, en tal ca.so, incluyase la enfermedad,
vicio ó defecto entre las causas que motivan
una acción redhibitoria ; y cuando la ciencia
(interrogada por los Tribunales) declare que la
enfermedad, vicio etc. en cuestión datan de
una época anterior al contrato, restablézcase á
las partes contratantes en la legítima posesión
de sus derechos. Pero que entre el vendedor
(que siempre sabe loque vende) y el profesor
que no es infalible en sus apreciaciones ) sea
este quio.i pa^-ue los porju'.cios ocasionados y
con una exageración atroz; semejante chiste,
además de no tener gracia, es cruel como él
solo —Al preceptuar esa responsabilidad, so
habrá tomado por ejemplo lo que sucede en
otras profesiones y carreras?... Ni aun en el
seno de las que limitan sus aplicaciones al
cultivo de las matemáticas mistas, podrá pene¬
trar una imposición tan inicua. Un ingeniero
de caminos proyecta y dirige la abertura de un
túnel; y si le resultan dos, el único perjuicio
que por ello le sobreviene es la censura (mu¬
chas veces inconsiderada) de su mayor ó me¬
nor idoneidad cientíñea. Otro construye un
puente y á lo mejor se le hunde; un arquitec-to
levanta un edificio y ese edificio se hunde tam¬
bién ó resulta inadecuado para el fin á que se
destinara. ¿Qué responsabilidad tienen como
inherente al error de sus cálculos ? Ninguna.—
Silos médicos se vieran constantemente ame¬
nazados por una responsabilidad de ese género,
no habría quien ejerciera la medicina i — Y no
habiendo ejemplos que imitar en las demás
profesiones (y si alguno so nos citara sería tan
aborrecible, tan absurdo y tan ridiculo como
el que tenemos en nuestra clase); no existiendo
tampoco una razón de justicia ni de paridad
que lo motivo en ninguna de las otras situacio¬
nes de nuestro ejercicio profesional, damos,sin
embargo, el espectáculo de estar pesando sobro
nosotros esa excepción tristísima que se regis¬
tra en la cláusala 1.° de la Tarifa de honora-
o'iosl... i Es bien chocante !

L. F. G.

{Concluirá.

euAntioii del lierrndo.
V.

El Gobierno debería suprimir la Eseuála Mi¬
litar de Herradores, para que los qme .salieran
con títulos da la .Nacional, á los 2) años pudio-
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ran servir las plazas del Ejército y los estable-
cimieutos particulares.

De esta manera, estaría servida la ciencia
en lo militar y en lo civil; easancharia más su
esfera, y los profesores de Veterinaria tendría¬
mos más tiempo para estudiar.

Con aquella supresión, quedaria hecha la
de las plazas de Profesort-s de Escuelas milita¬
res, y dicha supresión estaria compensada, wn
la creación, en lo civil^ de las Cátedras de Pro¬
fesores de Herradores Nacionales, y en lo mili¬
tar con la de loa empleos ó plazas de profesores
de Hospitales militares. Porque es preciso con¬
venir en que, si útiles son los Hospitales espa¬
ciales y g-eueral para la especio liuinaua, útiles
son para los animales.

Cada roi^imiento supone un Hospital especial.
¿Y el Hospital general de Veterinaria militar
dó de t.stá? Esto deberla ser, por narte del Go¬
bierno, objeto de nueva creación, j á él deberían
ir á parar los animales que por enfermedades se
desecharan en los regimientos, y los que con
ellas no pueden desecharse.

I noo y otros serian materia de estudio para
los Profesores, y la ciencia ganarla, porque pu¬
dieran escribirse nuevas obras. El Gobierno
tampoco perdería, porque se utÜizarían más
animales.

Y el Cuerpo de V^eterinaria militar tendría
mayor categoria, puesto que las plazas del Hos¬
pital general de Veterinaria militar, constarian
de un Inspector general de aquella clase, y delnúmero de primeros Profesores, ó Profesoiv-s de
Hospitales que se necesita'án.

Aquel digno Cuerpo deberla nombrar á su
vez un Director general de Veterinaria militar,
y la ciencia quedaria así para siempre jamás
ameu libre y emancipada de ese odioso magis¬terio que de muj antiguo viene ejerciendo so¬
bre ella el .úrte de herrar.

Compañeros: levanremos de una vez la ban¬
dera de emancipación veterinaria, para que la
ciencia brille con todo su esplendor.

Hace falta que el Gobierno se sirva derogar laReal orden de 1.° de Diciembre de 1849 por lacual se concede á los herradores procedentes de la
Escuela militar de Alcalá, el que aprobados que
sean en los estudios que se les exige en pri¬
mer año, puedan simultánear los dos siguien-tas en uno, para hacerse Veterinarios do 2."
clase.

Después do tantos trabajos y desvelos que
pasamos, para estudiar y concluir la carrora do
Profesores Veterinarios; tras tantas ilusiones
•que nos formamos del bello porvenir que nos es-p'era; al establecernos en un pueblo desaparecetodo tan- fugazmente como el Immo por la

atmósfera, como el aura en las mañanas de
estío.

Se queda uno tau frío como el hielo de los
Polos al oir los consejos que nos dan los labra¬
dores-

«Maestro, rebaje V. el herraje si quiere te¬
ner parroquia.»—« / yo confieso á Vds. quo con
tales condiciones nunca me estableceré. Prefie ■

ro morirme de hambre, antes que comer el pan
de la deshonra y la bajeza»; esta era mi contes¬
tación.

Tai desconfianza de parte de los lab .adores,
no se puede sufrir; seria mucho mejor que ellos
h'cieran lo que ios militares hacen: compran ei
hierro y clavos, y se ios dan á los herradores,
para que forjen y hierren, y do esto moio no
tienen necesidad ni siquiera de incomodar á la
Administración militar.

Los labradores pod rían comprar el herraje y
clavos, ya marcados para conocerlo mejor, y
II evarlo á los establecimientos de los herrado¬
res, para que herraran sus animales, y no te¬
nían necesidad ui ánn de administrad .»res.

¿Yestaraos estudiando tantos años, y ha¬
ciendo tantos desembolsos pecuniarios para lle¬
gar á ser maestro ? de herradores?...

Si no se senara de la ciencia veterinaria el
arte de herrar, renuncio á ser Profesor Veteri¬
nario.

EscalonUla y Enero de 1878.

/osé VEL\y.qva¿ y A'alinas.

CONTESTACION.

Nuestro querido amigo y condiscípulo el Sr. Ye-,
lazquez y Salinas, á pesar de los años trascurridos
desde que adquirió su título, no lia perdido uu átomo
de su entusiasmo juvenil, ni tampoco la triste reali¬
dad de los hechos ha logrado quebrantar en e'l la ener¬
gía de su le científica. Laudable es, sin duda alguna,
tal constancia, pues supone que la teoría y la prácti¬
ca de la virtud están bien arraigadas en el oorazou
del Sr. Velazquez. Mas cuando se trata de cosas se¬
rias, es preciso ser hombre práctico, es decir, no pro¬
poner sinó aquello que pueua considerarse practica¬
ble, hacedero. Las utopias, siempre parto de imagi¬
naciones ardientes, si pueden halagar por su belleza,
al fin quedan siendo loque son: utopias, expresiones d»
una pasión fogosa, y ofrecen el inconveniente graví¬
simo de quedar constantemente irrealizada's, de estre¬
llarse al penetrar en el positivismo de la vida social,
dando entonces margen á la formación de una atmos¬
fera de frialdad y desencanto, y ocasión para que los
pesimistas y mal intencionados se aprovechen del ge¬
neral desaliento y extremen sus esfuerzos para imp»-
ner hasta degradantes condiciones.—Es por consi¬
guiente necesario que no nos engolfemos en un mar
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dü ilusioae's; es necesario que nos al,ai)<;"am.os ú lo que
se encuentra deutro de los limites de lo posible.

El Sr. Velazquez, firme como una roca eu su pen-
samieuto favorito de que se cree una Escuela nacio¬
nal tie herrado os (pensamiento que va expusimos, j
rechazamos, en otro número de este periódico) da lioj un
paso mas v pide que se suprima la Escuela militar de
herradores. ¿A. qué viene esto, amigoVelazquez?Qué
tenemos nosotros que ver con la organización interior
del Puerpo de Veterinaria militar? ¿No comprende el
iSr. Velazquez que el Gobierno ha hecho muy bien on
procurar que no falten buenos herradores en los Re-
g'emientos? ¿No comprende que á los Veterinarios mi¬
litares los conviene también la existencia de esos her¬
radores?¿No comprende, finalmente, que en el Ejérci-
ro hay profesores muy instruidos y que á esos profe¬
sores es á quienes compete iniciar y desarrollar las
reformas que en su instituto consideren oportunas?
l'ues hay que respetar la situación y el silencio de los
profesores del ejército. Si para al go necesitasen las co¬
lumnas de La Vetehin.·^riA Española, ahora y siem¬
pre turne á su disposición el periódico Pero son ellos,
esclusivaniente ellos, quienes deben tratar sus asun¬
tos ; queya sabrán cuándo y cómo deben tratarlos.

La alegaC'on hecha por el Sr. Velazquez en son
de queja sobre el abono de tiempo que, para estudiar
la Veterinaria en las Escuelas civiles, se concede á
los que hayan sido alumnos de la Escuela militar de
herradores, esa alegación no tiene ya fuerza ninguna
desde el momento en que se halla legalmente autori¬
zada la enseñanza extra-oficial, desde el momento en
que un joven, sin haber sido alumno de ninguna Es¬
cuela, puede intentar el examen sucesivo de los dife -

rentes grupos en que está dividida nuestra enseñan¬
za. Por manera que el abono de tiempo nada signifi¬
ca en perjuicio de la Veterinaria civil; antes sí tuvo
importancia, ahora no.

Cierto, muy cierto, que en las condiciones actua¬
les de nuesto ejercicio civil, el bienaventurado arte de
herrar esta .-iendo la causa más inmediata, más apa¬
rente, más visible de cuantas degradaciones se lamen¬
tan. Mas es preciso no perder de vista que las causas
remotas, las más eficaces en daño y las de mayor
trascendencia son otras. Supongamos que se decre¬
tase la separación del herrado, pero que el ingreso en
las Escuelas fuera facilísimo y las pruebas de exámen
una mera fórmula, una pantalla. Qué sucedería?...
.Aparte de los perjuicios que á muchísimos profesores
actuales habrían de irrogárseles por el solo hecho de
la separación del herrado, no conseguiríamos más
sinó ver que al cabo de unos cuantos años (muy pocos)
la parte científica de nuestra carrera se encontraba
tan prostituida, tan rebajada y tan indecorosa como
el herrado está hoy. Para nosotros, es indudable que
habria llegado la ñera de la disolución total de nuestra
clase, como clase social y científica. Herradores eran
nuestros antiguos albéitares, y nunca penetró en susfilas la desvergonzada bajeza; nunca sus estableci¬
mientos estuvieron faltos de mancebos que desempe-
ñáran el manual operatorio del herrado, al propio tiem¬
po que recibian una instrucción teórico-práctica de
B\ia maestros, título que con merecida honra lleva¬
ban aquellos albéitares y que para los veterinarios
ha llegado á ser poco menos que una afrenta.—Si,

pues, el herrado está siendo en nuestrd (^ocHf
pecic de ludibrio para la clase veterinaiyaf esto se de
be, principalmente, á la abundancia
profesores con título, al abuso infame qae\^hal.o^á4do cometiendo en dar títulos de veterinario3rt«4aiiíkeJ"
mundo; y secundariamente, á que siendo el herrado la
parte más sencilla de las que comprende el ejercicio
de la ciencia, es también lo primero que ha erapeza -
do á prostituirse, ejerciéndole cualquiera y de cual¬
quier modo, y pasando, en fin, su| ejecucioa á manos
del vulgo', ante cuyos ojos verdaderamente debe pa¬
recer extraño é injusto que se requiera la posesión de
un título científico para ser zapatero de caballerías ó
de bueyes.

Es patente, la necesidad de dar al traste con el her¬
rado , de extirpar esa verruga de nuestra profesión
científica. Es también evidentísima la necesidad de
hacer esta reforma en nuestra manera de ser ; y ha
llegado el caso de reconocer e.sta gran verdad: ó la
ciencia mata al herrado, ó el herrado mata á la cien¬
cia. Pero es menester tacto, mucho tacto para o!
planteo deestareforma: pues, como es imposible anu¬
lar de un plumazo los derechos adquiridos al amparo
de las leyes por muchos miles de profesores (al me¬
nos, dentro de un régimen saaml f roteccionista)', co¬
mo es imposible infundir, por virtud de un Real de¬
creto ,1a dignidad y el amor á la ciencia en la masa ge--
neral de nuestra clase; y como también es imposible
desterrar la casi universal costumbre que tiene el pú¬
blico de retribuir únicamente el servicio d;,l herrado;
como todo esto es imposible, claro está que si sobre
nuestra profesión viniera repentina y bruscamente la
declaración del herrado libre, acaso no llegarianácien¬
to los profesore.s científicos (en el riguroso valor ds
la palabra) que sobrevivieran á una calamidad tan
desastrosa.—Si llegara este caso, el que escriba-esta?,
líneas, consistiendo su misionen la defensa delosints--
reses ds su clase, lamentaría elsuceso por considerar!?
origen de un eclipse trausitoriode la ciencia, y por es ■>
deseamos una reforma gradual. Pero si, despues de
tanto desearla, la separación gradualno sé nosconci.i
diera, el .Sr. Velazquez puede estar seguro de que
ahora y siempre ha de reputarse honrado con el ti¬
tulo de veterinario su afectísimo amigo

L. F. G.

de.

ACTOS OFICIALES.
Reales órdenes fijando las atribucienes de loa

dedicados á la cieneia de curar los animales do¬
mésticos.— [Reimpresión) (1)

MINISTERIO DE FOMENTO.

Escuelas especiales.

Han llamado la atención da la Reina (q. D. g.)
diferentes instancias dirigidas, unas por profesores de

(l) Estas Jdos Reales órdenes son vigente? en la ma ¬
tèria. Las reimprimimos por haberse agotado iodos ¡O".
números del periódico en que reajwclivainsute fucroj
publicadas,—L. F. G.
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Yutcniiariii estableaidos ea las provincias, v otras por
albsitares-licrradores, quejándoselos primeros de que
estos, con notoria iufraeciou de las disposiciones vi¬
gentes, se estralimitan en sus facultades, Haciendo
reconocimientos en las ferias v mercados, j ejercieu-
j ca t )da su extension la ciencia de curar ; y pidien¬

do los segundos se declare hasta dónde pueden exten¬
derse en el ejercicio de su profesioa con arreglo al
título que les fué expedido. En su vista, de lo infor¬
mado por el director de la Escuela superior de vete¬
rinaria, y penetrada S. M. de la necesidad que existe
de desterrar abusos poniendo en armonía con las Ls-
yes, Reales decretos y órdenes vigentes las facultades
que á cada uno de diclios profesores corresponden por
sus respec i vos títulos, se lia servido resolver.
Primero. «Que no se prohiba á los albéitares-

herra lores hacer los reconocimientos á sanidad del
caballo, mula y asno, puesto que por la Ley tercera,
título quince, libro octavo de la Novísima Recopila-
lacioii, y con los títulos de tales, se hallan autoriza¬
dos para ello, como lo están también para curarlos.

Segtíndo. »Que si en las poblaciones donde se ve¬
rifican ferias o mercados hubiere con establecimiento
abierto algun veterinario de 1.^ clase, solo á este
compete hacer los reconocimientos en el local en que
se verifique la feria ó mércalo; pero no podrá proiii-
birsc el que dichos albáitares-herradores, ó los silos
albeitares, los hagan en sus propios cstablecimtentos
ó fuera del sitio de la feria para los clientes del pueblo
en que ejerzan la facultad.
Tercero. »Que donde no haya veterinario de I .*

clase, puedan dichos albeitares ejercer la ciencia en
toda su extension, pues en el caso contrario deberán
limitarse únicamente á los solípedos.
Ctiarto. Que se recomiende á V". S., para que lo

haga á quien corresponda, el puntual cumplimiento
de la Ley quinta, título catorce, libro octavo de la No¬
vísima Recopilación, á ñn de que, con arreglo á ella
y demás disposiciones vigentes, sean preferidos en
los casos que puedan ocurrir en juicio y fuera de él,
en primer» lugar, los profesores veterinarios de 1.®
clase, habiéndolos en el pueblo; á falta de estos, los
de 2.®; y por último el albíitar qui goce de niás cré¬
dito. De Real orden lo digo á V. S., para su inteli-
geeciay efectos consiguientes. Dios gurde á V. S.
muchos años. Madrid 31 de Mavo de 1856.—Luxan.
—Sr. Director de la Escuela superior de esta corte.»

■«La interpretación generalmente dada á los reales
decretos de 19 da Agosto de 1847 y 15 de Febrero de
1851 respecto á la limitación que para los profesores
veterinarios de 2.® clase establecieron en la curación
da ios animales domésticos, habia ya hecho sentir
la necesidad de declarar y fijar el verdadero espíritu
de ambas disposiciones. Tuvo por objeto la real or¬
den de 31 de Mayo de 1856 deslindar las atribuciones
que, oonforme á los precitados reales decretos y á la
legislación vigente, corresponden á cada una délas
diversas clases en quo se h illa dividida la profesión
veterinaria; y sin embargo, últimamoute, D. Marcelo
llodriguoz Villalobos, albéitar revalidado de profesor
veterinario de 2.® c.ase, establecido en Talavera de la
Uoini, acadió á S. M. ci quoja do haberle sido ira-

puesta la multa de 100 rs., por la asistencia faculta¬
tiva que prestó en la enfermedad de una res vacuna,
propia de uno de sus clientes, mientras que en la mis¬
ma población existen albéitares-herradores á quienes
no se les prohibe curar todas las clases de animnles.
alegando para ello la autorización de au titulo y la
limitación arriba mencionada. Enterada la Raina
(q. D. g.) y considerando que el espíritu délas pre¬
citadas disposiciones no pudo ser el de dar mayores
facultades á los albéitares que losá veterinarios de 2 .®
clase, procedan ó no de escuela subalterna; ni tampo¬
co que á los alblitaies que pasan á veterinarios de 2.®
clase mejorando su categoría, despues de nuevo exa¬
men y depósito, se les coarte sus atribuciones y pier¬
dan el derecho que como simples albéitares tenían:
S. M., oido el Real Consejo de Instrucción pública,
de confermidad con su parecer y con lo propuesto por
la Dirección general del ramo, se ha servido mandar
se amplié la real órden de 31 de Mayo de 1856 auto¬
rizando á los veterinarios de 2.® clase para la curación
de todos los animales domésticos, como lo están los
albéitares, reservando páralos de 1.® clase los cargo<
superiores de la profesión y demás derechos que les
concedo la ley de 9 de Setiembre de 1857 y el real
decreto de 14 de Octubre siguiente; estableciendo, á
fin de evitar dudas en los casos de elección oficial, la
siguiente escala de preferencia indicada en dicho real
decreto, á saber: veterinario de 1.® clase; veterinario
puro ó de la antigua escuela do Madrid; veterinario
de 2.® clase procedente de escuela; veterinario de 2.®
clase por pasantía: albáitares-herradores; y finalmen¬
te albéitare.s ; pudiendo intervenir todos en los casos
de curación general.

De real órden lo digo á V. S, para su inteligencia
y efectos consigni, lites.—Dio.s guarde á V. S. mu¬
chos años. Madrid 3 de Julio de 1858.—Corvéra.»

A fin de evitar disgustos y desengaños a lo-s
que todavía no están convencidos de que nues¬
tra legislación veterinaria es un mare revolu-
tum, de disposiciones absurdas y contradictorias,
les abvertiremos :
1." Que la Real órden de3l de Mayo do 1856

invoca en su apoyo procedentes legales que, ó
no existen, ó no tienen conexión con ¡ella, ó de
ninguna manera pueden servirle de fund:t-
mento.
2." Que la Real úrien dí 3 de Julio do 1858

(aclar.atnri-a y ampliación do la anterior) ofrece
en su testo literal fiMses muy ambiguas; y que
precisamente en la afirmación última que hace,
parece .hallarse en contradicción consigo mis¬
ma, con la precitada Real órJen do 31 de Ma¬
yo de 1856 y con todo lo preceptuado en materia
de atribuciones desde 1847 en adelante.

3.® Y por último; que, llevada á los Tribuna¬
les ordinarios la cuestión de atribuciones (sobre
si los albéitares po lian ó no dedicarse á la cura¬
ción del ganado vacuno, un 'Juzgado de 1."
instancia falló en sentido negativo y otro en sen¬
tido afirmativo.
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Todo esto ha sido analizado, caraeutado y
censurado en L.\. Vetekin.í.ri\ Españoe.4.; y sin
einbarg'O, los errores, las torpezas y las contra¬
dicciones subsisten vicjontcs.

L. F. G.

VARIEDADES
Ul.TIMAS OONFEttUNOÍAS AGRICOLAS

»E MR. GEORQES VILLE.

[Continuación],

üodiquénionos á definir los contrastes, y cuando
por este estudio habremos fijado las condiciones de la
vida tanto de la planta como del animal, de.scendere-
inos de las alturas de la teoría al terreno de la upiica-
eion, paes no debemos perder ,de vista que el punto
á que nos dirigimos, es sacai del ganado el mayor
aprovechamiento posible.

En el momento en que las hojas salen de la semi¬
lla ee muestran decaídas y enfermizas ; mas, apenas
sienten la influencia de la luz, súbita trasformacion
se verifica en su organismo ; del blanco amarillento
pasan al verde intenso: recórrase al microscopio para
observar sus tejidos, y seles encuentra sembrados de
gránulos verdes; luego esos gránulos esparcidos pro¬
fusamente por el parénquima de las hojas, son por es-
celeneia, el instrumento de la actividad vegetal. Ca¬
da granulo es un verdadera átomo vegetal poseyendo,
al estado de unidad casi ¡infinitesimal, todo lo que el
vegetal posee en sí mismo por esencia de potencia y
de actividad.

Observad los curiosísimos efectos de cada uno de
.estos gTGÍiulor-.

En el momento en que el sol aparece en el hori¬
zonte y en cuanto sus rayos se esparcen sobre la su¬
perficie de las hojas, vénse los gránulos de clorófila
agrandarse y multiplicarse formándose á su alrededor
otros gránulos blancos, que son sencillamente fécula
de almidón, y cuando en algun caso raro el almidón
no llega á presentarse, los tejidos de la hoja quedan
atestados de azúcar, de glucosa. Pero el almidón ó la
glucosa formados de carbono, hidrógeno y oxígeno
¿de dónde provienen? I)el ácido carbónico, del aire y
del agua de la lluvia, cuyo depósito naturales la
tierra'; y también del ácido carbónico, del aire que los
gránulos de clorófila absorben repentinaihente y des¬
componen enseguida, hasta el punto de despojarle
completamentede todo el oxígeno. Este acto extraordi¬
nario de reducción, está seguido de la combinación
del carbono con los elementos del agua.

A decir verdad, estos dos netos son simultáneos:
está pues, averiguado, flnc las hojas cuyo tejido po¬
see la delicadeza del más finísimo encaje , sobrepujan
en potencia á cuantos aparatos de reducción se hallan
en nuestros laboratorios.

Pero para manifestar su actividad, los gránulos
de clorófila tienen necesidad de que los rayos del sol

les vivifiquen y les animen, pues euandó el sol des¬
aparece del horizonte, se produce un repenti no cambio
en las funciones de las hojas.

La absorción del ácido carbónico cesa. La absor¬
ción del oxígeno, reducida hasta entonces á muy pe¬
queñas proporciones, y solamente para conservar á
los tejidos su irritabilidad, alcanzaentónceslaplenitud
de su poder activo. Tras de esta absorción, se verifica
una trasformacion en la composición de las hojas.—
Los gránulos de clorófila quedan, pero los granos de
almidón desaparecen y se disuelven ; disueltos, entran
en la circulación general del vegetal, y al encontrarse ,

con ázoe, compuestos .amoniacales y nitratos , por uu
acto de síntesis todavía inesplieable, que dá á conocer
la repetición diaria de la luz solar, setrasforman en
gran parte en materias frotéicas.

Mientras esta trasformacion tiene efecto, el vege¬
tal produce nuevas hojas, que encuentran en el almi¬
dón disueltn ó en la glucosa y en las sustancias pro¬
teicas , cuyo origen acabamos de espliear. los prime¬
ros lineamcntos de sus tejidos, como el embrión lo
habia encontrado en la sustancia de la semilla; y así
de formaciones antiguas en formaciones nuevas, el
vegetal acopia cada dia una cantidad de la sustancia.
Los órganos últimamente formados son el producto
compuesto de una parta de la sustancia de los que les
han precedido, acrecentados por los agentes esterio-
res; y esta sucesión de efectos extraordinarios se con¬
tinúa sin interrupción, pero con intensidad variable
hasta el momento de la florescencia. Desde este mo -

mento, comienza un nuevo órden de sucesos: la vida
vegetal entra en una senda diferente, que la conduce
por grados hasta las últimas manifestaciones de I-,
vida animal. Así que la flor se abre y las semillas se
desarrollan, el acrecentamiento de las plantas se amorti¬
gua y pronto llega á detenerse por completo ; la flor,
en vez de absorber en su sustancia el ácido carbónico
y aspirar para e.stinguir la luz y el calor, al igual de
las hojas, absorbe por el contrario el oxígeno, despide
el ácido carbónico, y radía calor. Hay flores, varios
yaros, cuya temperatura se eleva 10, 20, 30, y liastí;
40 grados sobre la temperatura ambiente. Una parte
importante de la sustancia de la planta. se acomoda
en la semilla, lugar donde asegura su formación. En¬
tonces la planta no absorbe nada del esterior, y vivo
sobre sí misma para asegurar la organización del em -
brion y de la semilla que debe reproducirla, quedan¬
do por este poderoso motivo como la espresion más
sintética de sus anteriores esfuerzos.

Existen por lo tanto en la vida de los vegetales
tres fases bien distintas: al principio y al fin la plan¬
ta absorbe oxígeno, y en su período intermedio ácido
carbónico.

El contraste de estos tres períodos no está basado
únicamente en los hechos materiales, pues vá infini¬
tamente más lejos. En su principio, la planta, cuando
germina, produce calor : al finalizar su evolución,
cuando fiorece, todavía produce calor. Por el contra¬
rio, en el período intermediario, ab.sorbc el calor, y
este calor, que recibe del sol, lo cambia en afinidad
química, que permanece al estado latente en todas sus
producciones. Luego, como este período es superior á
los otros, por su intensidad y por la importancia do
los productos que en el mismo nacen, puede decirso
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l'ull toda seg'iiridad, qiiï el vegetal es ungraa consii-
luidor de calórico.

Aiiadamos como último hoclio de la vida vegetal,
i[ue la planta procedo de compuestos relativamente
simples, ácido carbónico, agua, nitratos, sales amo-
11.:'.-a'es, ázofi j sales minerales, cujas afinidades es¬
lían completas ó definidas, j que por una absorción
de calórico, las fusiona en compuestos más complexos,
cujas afinidades están en el estado de alta teiisien,
tales son el almidón, el azúcar, la celulosa y los al-
liuminoides, á los cuales las menores acciones modifi¬
can en su contextura, composición y propiedad. Re¬
petiremos, pues, hasta la saciedad, qire el motor de
la actividad vegetal es el sol, y el carácter culminan¬
te de. la vegetación es la facultad de sacarsu poten¬
cia productora de la luz y del calor del sol.

Ahora, pues, señores, pasemos á tratar de la vida
animal.

Las condiciones de su actividad son bien distintas.
Hagamos abstracción de la vida del fetocujo meca¬
nismo y efectos conocemos. Tratemos del polluolo al
salir de la cascara. Mientras viva absorberá oxígeno;
consumirá productos de afinidades instables para pro¬
ducir otros de afinidad; despedirá calor; este lo con¬
sumirá en la combustion de una parte de sus alimen¬
tos, ó de su propia sustancia; mientras viva absorbe¬
rá oxígeno y el resultado final de su actividad se re¬
solverá en una série de actos de combustion. Si pa¬
ralelamente á estos efectos se produjeran otros, dando
lugar á la formación de compuestos especiales, azú¬
car, grasas, albuminoides, tejidos musculares ó ner¬
viosos, obtenidos por proce,dimientos desíntesis análo¬
gos á los que están en función en los vegetales, no
perdais de vista que estos efectos tienen por causa
determinante v regulatriz los actos de combustion
permanentes y paralelos , origen del calor que anima
á la máquina animal, y sin la cual cesaría de funcio¬
nar. Siempre los actos de combustion constituyen la
primera condición de las formaciones fisiológicas.

El animal tiene necesidad de aire y de agua, pero no
se alimenta por ellos. Sometido á este régimen, eit-
llaqucce, decae, se debilita y mucre./ Su actividad
proviene de sus alimentos, de los cuales una parte es
asimilada, y la otra directa ó indirectamontcdestruida.

Entre el reino vegetal y el animal la vida nos
.muestra infinidades de hechos comunes y efectos se¬
mejantes : pero si solo se considera el resultado final,
trabajo preponderante y caracterfstieo, vése que los
unos reciben su actividad del sol, por actos de reduc¬
ción, mientras que los otros la sacan de la combustion
lie sus alimentos, ó de los tejidos que se originan de
los mismos, estinguidos por el acto de renovación del
trabajo vital.

Un hombre que suba al Mont-Blanch consume
aproximadamente 300 gramos de carbono, mientras
que la máquina de vapor más perfecta y de idéntica
fuerza, consumirá por lo menos 1.200 gramos: la má¬
quina animal, la aveataja eneeonomía y perfeíciony
el efecto útil que se obtiene es debido á la misma can¬
sa. Por el contrario, una planta que fije en sus teji¬
dos 300 gramos de carbono nos dá paralelamente
2.880 calorías, qiie equivalen á medio jornal de vapor.

Sobre este punto la oposición es radical.
Pero el contraste que aparece bajo la forma más

sorprendente entre ambos reinos, es el enqueel vegetal
que recibe por mediación del suelo 10 agentes de fer¬
tilidad, produce 100 de cosecha; mieutras que el ani¬
mal al cual se dan 100 de alimento, apenas produce
40 de productos organizados.

Y lié aquí por qué el sol os el motor de,la acti¬
vidad vegetal : el aire y el agua son ios maiitiales de
donde toma las nuevedécimas partes de su sustancia,
mientras que el animal debe sacar á la vez de sus ali¬
mentos, el calor que le anima y la sustancia que le
nutre. Luego, para despedir el calor de los compues¬
tos que lo contienen en el estado deafinidad química,
de todo punto es necesario quemarlos y de.struirlos-
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